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			PRÓLOGO

			¿Ahorrar o gastar? es una guía amena y didáctica para aquellas personas que buscan entender mejor y fortalecer sus finanzas personales. Walter Eyzaguirre acompaña al lector por un camino de múltiples capas concéntricas que va atendiendo una a una para que no queden dudas ni cabos sueltos. En el núcleo, el concepto de mayor fuerza es que las finanzas personales saludables nos deben traer tranquilidad, paz y diversión. Es decir, no se trata de vivir sujetos a rigideces ni ataduras, por el contrario, desarrollar habilidades para la planificación de nuestras metas y el uso informado de nuestros recursos son medios para poder llegar a ser ciudadanos responsables y capaces de ejercer nuestra ciudadanía económica plenamente. Son medios para un mayor bienestar.

			A través de palabras clave, ejemplos, preguntas e, incluso, ejercicios, acompaña al lector en cada página, de una manera intuitiva, directa y aterrizada. Cuestiona los prejuicios sobre el dinero que normalmente nos acompañan y con una estrategia de mindfulness atraviesa con mucha naturalidad conceptos complejos como el propósito del ahorro, la utilidad de un presupuesto, el sentido del crédito, las ventajas de una tarjeta de crédito, la necesidad de invertir y la racionalidad de los emprendimientos empresariales.

			Cálculos que involucran algún nivel de dificultad, como el del interés de un préstamo o el de la racionalidad de nuestras decisiones, son explicados con claridad recurriendo a ejemplos simples y concretos. Este esfuerzo es fundamental para acercar las finanzas a nuestras experiencias cotidianas y que sean parte del conjunto de información que define el equilibrio personal que todos buscamos.

			Para mí, es un gusto poder dejarlos con este libro. Me consta que es parte de un esfuerzo inmenso y permanente del autor en favor de la educación financiera. Las competencias financieras son fundamentales para tomar mejores decisiones sobre el uso de nuestros recursos, reducir la vulnerabilidad de nuestras familias y alcanzar mayor bienestar y mayor libertad; en este sentido, las competencias financieras son también herramientas críticas para una inclusión financiera sostenible y responsable. Por ello, saludo esta entrega y, como dice el autor: ahorra, invierte y diviértete.

			Martín Naranjo

			Presidente del Directorio de la Asociación de Bancos del Perú

		

		
		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			Equilibrio. Esta palabra es la ideal para poder explicar todo lo que he venido haciendo durante estos últimos quince años en los que mi vida cambió de una manera drástica. De estar acostumbrado a obtener todos los meses una remuneración fija con la seguridad de que los días treinta de cada mes recibiría mi sueldo, pasé a generar mis propias fuentes de ingresos. El tiempo transcurre demasiado rápido y no le damos la importancia suficiente. En muchos casos, cuando reaccionamos, el tiempo se ha convertido en un verdugo de nuestra vida. Por el contrario, si lo usamos como aliado, puede ser nuestro superhéroe, el mejor amigo que nos ayudará a lograr todas nuestras metas.

			Buscar el equilibrio en las situaciones más inciertas de nuestra vida será la clave para nuestro desarrollo personal y profesional, y dentro de todo, el equilibrio económico será nuestro escudo ante cualquier situación desafiante relacionada con el dinero.

			Me gusta mucho el significado de la palabra equilibrio. Su origen se encuentra en el latín aequus («igual») y libra («balanza»), (peso); equivalente a aequilibrium. Como vemos, la definición reside en darles igualdad a las cosas en la balanza, es decir, a que todo tenga el mismo peso.

			Veamos algunos ejemplos del equilibrio en actividades que desarrollamos con frecuencia:

			
					En el deporte necesitamos de un equilibrio para, por ejemplo, poder montar una bicicleta y no caernos, darle la adecuada fuerza al patear un balón o correr con la pelota jugando fútbol. En cualquier deporte uno necesita poder sostener el cuerpo en la mejor posición.

					En la política es necesario el buen funcionamiento del gobierno mediante lo que se conoce como el «equilibrio de poderes», el cual garantiza que no surjan medidas dictatoriales, sino que más bien exista consenso para lograr las mejores decisiones.

					En la física, el equilibrio es el estado de un sistema en el que coexisten simultáneamente dos o más componentes que se contrarrestan recíprocamente, anulándose1.

			

			Podríamos citar mil ejemplos sobre la aplicación del equilibrio en nuestra vida diaria, de manera que el equilibrio se relaciona con una condición en la que todas las influencias se compensan. Es decir, donde todo está en perfecta armonía y funciona de la manera en la que queremos que esté en nuestra vida. Por eso tiene como sinónimos las palabras armonía y balance, que es lo que nosotros siempre estamos buscando en la vida; o, en todo caso, esa debería ser la situación correcta en nuestra búsqueda de la felicidad.

			Por el contrario, su palabra antónima es el desequilibrio, y con tan solo leer o escuchar esa palabra la relacionamos directamente con muchas cosas malas en nuestra vida. Una persona con desequilibrio emocional puede acarrear consecuencias muy duras para su salud, una empresa que no encuentra su punto de equilibrio en las ventas no sabe si va a perder o ganar. El equilibrio trae paz y tranquilidad; por el contrario, el desequilibrio genera incertidumbres y problemas.

			¿El equilibrio es estático? Yo diría que es lo más dinámico que existe

			Pueden parecer dos palabras opuestas, «equilibrio y dinamismo», sin embargo, ambas tienen una conexión especial. No se puede estar en equilibrio sin tener una adaptación constante a tu entorno. Y es ahí precisamente donde surge la necesidad de entender cómo funciona nuestra relación con el dinero.

			¿Cuántas veces pensaste que tenías todo controlado? Este es un pensamiento frecuente, pero cada vez que pensamos que todo está muy bien, que hemos hallado la tranquilidad deseada, de repente ocurre algo inesperado, sucede una emergencia y nos sentimos en cero, como si nada de lo que habíamos hecho hasta ese momento hubiera valido la pena, como si nuestra computadora de pronto se apagara y la información que teníamos ya no estuviese, simplemente desapareció. Esos golpes de realidad son los que en algún momento nos hacen aterrizar para darnos cuenta de que no tenemos nada controlado, de que la vida es más compleja de lo que pensamos y de que será muy complicado tratar de controlarla, pues existen diversos factores que están fuera de nuestro control. No obstante, si tenemos muchas cosas que dependen directamente de nosotros, solo es cuestión de identificarlas.

			Por eso todo se basa en cómo podemos hacer dinámico nuestro equilibrio, en cómo podemos sentirnos bien con lo que hacemos, pero sobre todo en cómo podemos saber que lo que estamos haciendo hoy nos llevará a lograr nuestra felicidad mañana.

			Esa es la clave del dinamismo del equilibrio, tener un plan, un proyecto de vida mediante el cual todo lo que hacemos hoy no solo solucione los errores del pasado, sino que también nos ayude a construir nuestro porvenir.

			El equilibrio te trae paz y tranquilidad; por el contrario, 
el desequilibrio genera problemas.

			Queridos lectores, en este enlace podrán encontrar un video introductorio sobre el libro y cómo podemos aplicarlo para mejorar nuestra vida financiera.
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			Capítulo 1
¿Vivir o sobrevivir?

			En mis libros anteriores, especialmente en ¿Y si hacemos dinero? Aprende a hacer del dinero tu mejor aliado, me enfoqué en tratar de sensibilizar a las personas de una manera simple sobre los conceptos básicos para que aprendan a manejar su dinero, el tener claro para qué sirve un presupuesto, el impacto del ahorro en su vida, cómo usar una tarjeta de crédito, el saber cuándo pedir un préstamo, entre otros aspectos fundamentales a la hora de conducir la vida financiera. Si algo tenemos todos en común, no importa lo que hayamos estudiado o en lo que trabajemos, es que vamos a tener que manejar dinero.

			He tenido muy buenos comentarios por parte de los lectores, y esto me ha impulsado a complementar estos conceptos y escribir este nuevo libro, esta vez, enfocado más en la vida de cada uno de nosotros para que podamos ser conscientes de cómo las finanzas son parte esencial de nuestra vida.

			La atención plena a lo que hacemos es fundamental para poder desarrollarnos mejor. Por eso el mindfulness financiero es una herramienta muy útil para que podamos manejar nuestro dinero de una manera consciente y así encontrar el equilibrio que tanto buscamos en la vida.

			En nuestro camino nos pasamos buscando siempre la supervivencia, y una buena vida no se trata de sobrevivir, se trata de disfrutar plenamente de todo lo que nosotros nos propongamos. Lamentablemente, en la mayoría de los casos, nuestro enfoque está orientado solo en llegar a fin de mes, para poder recibir nuestro dinero y esperar nuevamente hasta el siguiente día de pago, entrando en un círculo vicioso del que a veces muchas personas no pueden salir.

			Sobrevivir ha sido el principal trabajo del ser humano desde sus inicios, y es lo que ha marcado la diferencia en las civilizaciones, desde la antigüedad en la que el hombre caminaba miles de kilómetros en la búsqueda de tierras fértiles para cosechar, hasta los imperios que se fueron creando por la estrategia de expansión que adoptaron justamente para la supervivencia frente a otros imperios. En sí, la supervivencia no es mala si la sabemos usar como un catalizador que nos impulse para lograr lo que queremos, pero, por el contrario, si solo la empleamos para conseguir lo básico, es ahí donde sin querer empezamos a establecer nuestros propios límites.

			Para que podamos vivir bien y disfrutar debemos hacerlo a través del rompimiento de paradigmas. Empezar por no echarles la culpa a terceros de lo que le pasa a nuestro dinero o a nuestra economía personal. Hay personas que para justificar que no pueden pagar una deuda afirman que el sistema financiero es un usurero, que los intereses que cobran las instituciones financieras son demasiado altos y muchas cosas más. Siempre existirá un pretexto para dejar de cumplir. Si continúas así nada cambiará y el tiempo seguirá pasando sin que encuentres solución alguna a tus problemas.

			¡Basta ya! Los únicos responsables de lo que sucede con nuestras vidas y con nuestro dinero somos nosotros y así lo debemos entender. Nadie nos obliga a usar una tarjeta de crédito sin control, o a comprar cosas que no nos sumen valor a nuestra vida.

			Quiero felicitarte porque si estás leyendo estas líneas es porque estás tomando consciencia de que por más bien que nos vaya, todos necesitamos información para poder mejorar nuestras finanzas. No hay dinero que no se acabe si no sabemos administrarlo y hacerlo crecer. Todos los días debemos estar dispuestos a aprender algo nuevo. La clave para esa mejora continua que buscamos es usar esa información de una manera inteligente y adecuarla a nuestro entorno. Suele suceder que tratamos de aplicar a nuestra vida algunas «formas» de ahorro o de planeamiento financiero que no se adecúan a nuestra propia realidad, pues han sido extraídas de libros escritos para realidades de otros países. Está bien nutrirse de esa información, ¿pero se aplica a lo que pasa en tu entorno? ¿Escucharon del método o la regla del 50-30-20? En esta regla debes destinar el 50 % para tus gastos básicos, el 20 % para el ahorro y el 30 % para tus gastos personales. O el método kakebo (japonés), que propone apuntar todos tus gastos en distintas categorías, para así poder ordenar tu dinero. Existen decenas de otras reglas para manejar tus finanzas. La mayoría de ellas son excelentes y fueron creadas en función a la cultura del país donde se originaron, pero ¿aplican para ti, para tu entorno? ¿Puedes ponerlas en práctica y sobre todo mantenerlas en el tiempo en una economía como la nuestra?

			Lo ideal es que nosotros diseñemos nuestro propio modelo financiero. Nadie conoce más y mejor nuestras fortalezas y debilidades que nosotros mismos. Si usamos toda la información que podamos encontrar, la analizamos y la adaptamos a nuestro propio estilo de vida, estoy seguro de que el método que diseñemos será infalible. Recordemos que no existen fórmulas mágicas ni soluciones inmediatas que nos ayuden a salir de los problemas económicos. Lo que sí existe es la disciplina y la voluntad de cada uno de nosotros para establecer nuestras metas y poder lograrlas de acuerdo con lo que planifiquemos.

			El equilibrio es lo que mejor puede reflejar unas finanzas personales enfocadas a vivir a plenitud. No es fácil de entender, pues siempre vamos a relacionar el orden de nuestro dinero con la restricción, con no poder gastar ni comprarnos las cosas que queremos. Pero para que todo funcione bien, la disciplina financiera será la base de nuestro equilibrio.

			Debemos empezar a mirar el dinero como un medio para las diferentes cosas que hacemos. Porque cuando empezamos a verlo como un fin, y no como un objetivo, perdemos el rumbo y luego nos volvemos adictos al dinero, nos convertimos en esas personas que solo dirigen sus acciones siempre que estas les generen beneficios económicos.

			Voy a comentarles un problema frecuente que sucede entre los emprendedores. Muchas veces suelen iniciar su emprendimiento movidos por el interés económico, pensando solo en cuánto van a ganar, dejando incluso de lado la calidad del producto y la atención al cliente por enfocarse en mejorar sus ganancias. No está mal querer generar rentabilidad, el punto es que no debería ser lo único que los motive. Nuevamente, la palabra equilibrio viene a ser nuestra mejor alternativa. Si en una empresa buscas el equilibrio entre la calidad y la rentabilidad, tendrás un negocio sostenible en el tiempo y eso traerá beneficios futuros. Si lo haces al revés, es fácil deducir el resultado. Ganarás, sí, pero no será sostenible, por lo que lo más probable es que el negocio deje de funcionar en poco tiempo, y podrías incluso quedar endeudado.

			El equilibrio hace que tengamos resultados sostenibles en nuestra vida.

			He entendido con el tiempo que no solo se trata de estabilizarnos financieramente, de tener un buen auto, una casa o departamento pagados, o de ir acumulando cosas, sino también de vivir experiencias y de hacerlas como se debe, como las queremos disfrutar.

			Todos tendremos diferentes formas para sentirnos bien, pero si analizamos un poco, todas aquellas cosas tienen algo en común, todos buscamos que nos traigan felicidad a nuestra vida.

			Seguro mientras estás leyendo te estás diciendo: es muy fácil de escribir o decir, pero ¿cómo se logra esto? La respuesta es bastante simple: ¡Empezando! Y no les digo que hagamos cosas extraordinarias, comencemos por preguntarnos lo más simple: ¿Nos hemos puesto a elaborar un plan de vida? ¿Tenemos escrito en una hoja o en nuestro computador lo que queremos lograr siquiera este año, el próximo o durante los siguientes cinco años? Entonces, si no tenemos un plan, no tendremos claro nunca lo que podemos lograr. Sin saberlo, ¿cómo esperamos que nos empiece a ir bien? ¿Cómo queremos tener resultados diferentes si seguimos y seguiremos haciendo las mismas cosas? No en vano, Albert Einstein, una de las mentes más brillantes de nuestra historia, dijo: «Locura es hacer la misma cosa una y otra vez, esperando obtener resultados diferentes. Si buscas resultados distintos, no hagas siempre lo mismo».
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